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Sxcm. Sr. D. Luis Hartos y Potestad 
CONDE DE_HEREDIA_8PÍN0LA. 

Cartagenero distinguidísimo, el se­
ñor D. Luis Martes y Potestad, viola 
lu7. del mundo en nuestra ciudad que-
"̂ 'da hacia el año 1828. 

Hijo de una familia de calificada no­
bleza recibió brillante educación, for-
iiándose el corazón del caballero y del 
hombre honrado y generoso al tierno 
calor de enseñanzas puras y religiosas. 

De espíritu esforzado desde muy pe­
queño aspiró á entrar en la noble ca-
•̂ fera de las armas y, estimulado por 
deudos y amigos en tan decidida voca­
ción, ya el año 1840 figuraba en el ejér­
cito como cadete del regimiento de la 
I'rincesa, viéndosele después asistir en 
clase de ayudante de campo del general 
Schellyálos sitios de Barcelona, Ali­
cante y Cartagena, su nunca olvidada 
y tnuy amada ciudad natal como aca­
bamos de exponer. 

Bizarro de carácter, y pundonoroso 
^« el cumplimiento de su deber, el se-
'^or D. Luis Martos y Potestad tiene 
ina historia en extremo meritoria, co-
^0 soldado valiente, en cuantas accio-
'^es de guerra le hizo tomar parte el 
cumplimiento del deber militar. Y es 
de mencionar, por sus hechos heroicos, 
la conducta por él observada en aque­
lla segunda guerra carlista de Catalu­
ña, de la cual ha dicho un escritor mi­
litar, tan popular como competente, las 
célebres y expresivas frases que, por sí 
solas hacen el retrato gráfico y compen­
dioso de sus terribles días, y que no 
son otras que las siguientes: 

•—«La segunda guerra carlista de 
Cataluña solo podia ser sostenida por 

soldados españoles, valientes y sobrios 
que atacaban y se defendían, unos y 
otros, cual verdaderos héroes.» 

Las condiciones especiales que ador­
naban á nuestro paisano, y la especie 
de respetuosa admiración con la que 
miraban ya por aquel entonces sus 
contemporáneos, daban fundados mo 

y que más tarde pidiese y obtuviese el 
retiro con el empleo de teniente coro 

nel. 
Casado con una noble y virtuosísima 

dama, este matrimonio, que tuvo lugar 
poco después de ser ascendido á capí 
tan en el Regimiento de Granaderos de 
la Guardia, marca la época en que em-

Excmo. Sr . D. Luis M a r t o s y Potestad, 

CONDE DE HEREDIA SPiNOLA-

tivos para esperar que. andando el 
tiempo, había de ocupar elevado pues, 
t oen las gerarquías de la milicia; pero 
circunstancias inesperadas y acontecí-
mientos que se imponen invencible­
mente en nuestro destino, hicieron que 
D. Luis Martos y Potestad quedase en 
situación de reemplazo en el año 1852 

pezó á ponerse en comunicación más 
directa con la alta sociedad, en la cual 
el trato fino que siempre ha distingui­
do al Sr. Martos y su comportamiento 
caballeresco para cuantos le trataban, 
le señalaron sitio preferente en el seno 
de nuestra aristocracia linajuda. 

Empezó por entonces á dedicarse á 

la política consagrándole su actividad 
y su inteligencia dentro del campo con­
servador, y su vida, llena de sacrificios 
levantados y de hechos plausibles, le 
hizo depositario de la confianza de su 
partido, del pueblo y de sus reyes. 

Así le vemos nombrado dos veces 
concejal del Ayuntamiento madrileño, 
cuatro veces diputado á Cortes por Na­
varra, gentil-hombre de Cámara de 
S. M. la Reina D.̂ " Isabel I I y del ma­
logrado Rey D. Alfonso XI I , siendo su 
lealtad y sus simpatías en la corte quie­
nes le confirieron las delicadas misio­
nes de acompañar á D.» Isabel en Sep­
tiembre de i858 en su marcha á Fran­
cia, y posteriormente al príncipe de 
Asturias cuando se dirigió á la capital 

; del mundo católico para recibir la pri-
i mera comunión de mano de su venera-
\ ble padrino, el inmortal Pío I X . 

Mucho podríamos decir de tan pre­
claro hijo de Cartagena; pero con lo 
manifestado hacemos punto final, se­
guros que con ello basta y sobra para 
darle á conocer, añadiendo para termi­
nar, que ha sido también alcalde y go­
bernador civil de Madrid, habiendo sa­
bido captarse durante el desempeño de 
ambos cargos, las simpatías del vecin­
dario de la capital del Reino, no tan 
solo por su celo reconocido, sino tam­
bién por su feliz acierto en la resolu­
ción de algunas cuestiones difíciles y 
de suma importancia. 

El Excmo. Sr. D. Luís Martos y 
Potestad, conde de Heredia Spínola, es 
un español distinguido, un cartagenero 
ilustre y un hombre público en el cual 
la dinastía ha recompensado sus escla­
recidos servicios al país, condecorán­
dole con una gran cruz de Carlos I I I , 
y sus hechos de armas, como modelo 
de militares pundonorosos y aguerrí-
dos, con dos cruces de San Fernando y 
la no menos honrosa de San Hermene­
gildo, que luce sobre su pecho como 
testimonio de sus méritos contraídos 
en campaña. 

SEBASTIAN SIGURA. 

LA PRIMAVERA. 

J ' adore le printemps qui nous 
rend la verdure; 


